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L A C U S T O D I A F R A N C I S C A N A 

D E S E V I L L A 

«ENSAYO HISTÓRICO SOBRE SUS ORÍGENES, 

PROGRESOS Y VICISITUDES» 

Al R. P. Fr. Germán Rubio, lector general, O. F. M., 

se le debe este interesantp! estudio. 

Hace unos meses —el pie de imprenta del colofón del libro da la ver-

dadera fecha de la conclusión del mismo, 7 de diciembre del pasado año— 

ha salido a la luz pública uno de log más logrados trabajos sobre asunto 

medieval, que relacionados con la región andaluza ilustran una época y 

un sector de su historia hasta ahora poco explorados y en no pocos ca-

sos —con ser escasos— con dudoso resultado. Su asunto, la historia de 

la gran familia franciscana en esta región desde su implantación en 

ella bajo los auspicios del conquistador San Fernando y su hijo el Rey 

Sabio, hasta la definitiva organización de la misma con la creación de 

la Provincia seráfica de Andalucía, es de los que a todos los medievistas 

interesan, dado lo que las grandes familias religiosas mendicantes —es-

pecialmente franciscanos y dominicos— significaron en la vida castellana 

de la baja Edad Media; y aunque es cierto que escasea el material para 

trabajos serios de conjunto sobre ello, no es tanto como se suele decir y 

las últimas publicaciones y las colecciones documentales —bularlos, ac-

tas capitulares, regestas generalicias, series episcopales.,.—, que han 

ido apareciendo desde que bajo los auspicios del gran Pontífice León XIII 

se inició una nueva era en el campo de la historia eclesiástica, han per-

mitido en más de un caso abordarlas con éxito, siguiera se haya puesto 

a cubierto de críticas poco fundadas lo hecho, cobijándolo bajo el soco-

rrido título de ensayo aunque se trate de trabajos de orientación defi-

nitiva y de líneas generales bien fijadas, como en todo lo humann spari 



posibles' correcciones de detalle y sobre todo prolong-aciones y rellenos 

de lagunas. 

Se trata de un volumen de nutrida lectura -—852 páginas de t e x t o -

perfectamente planeado, pulcramente impreso y enriquecido con un deta-

lladísimo índice onomástico, que facilita la utilización del riquísimo y 

variado material histórico, remansado en sus páginas ricas en referen-

cias, en el cual reaparece el P. Fr. Germán Rubio, bien conocido entre 

los que cultivan la historia eclesástica medieval española por su esplén-

dido libro Historia de Nuestra Señora de Guada-lupe, va para medio siglo 

aparecido, que hacía lamentarse a los que han tenido que utilizarlo que 

las numerosas y sucesivas prelacias que a su autor se le han encomen-

dado dentro de su Orden —vicariato nacional, provincialatos, visitas, 

guardianías...—, hubiesen apartado a aquél del cultivo de un género li-

terario para el que se manifestó, bien dotado y con envidiable pre-

paración. 

Pero la historia como el Sahara no deja a aquellos que han gustado de 

su labor agridulce y el P. Germán en medio de numerosas y agobiantes 

ocupaciones nunca abandonó sus aficiones y en ratos de vagar —más 

cortos y especiados de lo que se podría pensar —continuó en contacto 

con las fuentes cada día más numerosas y seguras de la historiografía 

de su Orden recogiendo noticias, completando trabajos, allegando docu-

mentos, aprovechando viajes... y fruto de esta labor callada, paciente 

y de un trabajo de sosegada rumia y depuración que sólo .el tiempo 

permite, ha sido la presente Historia de la custodia framciscana de Sevilla, 

que esperamos —material nos consta tiene allegado para ello su autor 

sea seguido no bien tenga tiempo para la redacción de otro sobre la 

historia de la provincia andaluza hasta su división en 15 en las de Se-

villa y Granada, exigida por la multiplicación de sus monasterios. Con 

ello lo más difícih de la historia franciscana de Andalucía quedará feliz-

mente concluido y no será cosa de mayor cuantía —ya que el material no 

falta— completarlo por otros investigadores con otros volúmenes que nos 

den la de los siglos XVII y XVIII y . l a de la expansión misional por 

América, Asia y Filipinas. Dios quiera dar el tiempo necesario al P. Ger-

mán para dar cima a sus proyectos y las circunstancias permitan tenga 

el vagar preciso para la redacción del complemento de su interesante 

historia de la vida franciscana en Andalucía antes de 1500 

Para componer la historia de la provincia de Andalucía ha tenido 

el P. Rubio que utilizar numeroso material de muy distinto valor que 

exigía una labor de depuración y crítica sumamente delicada ya que de 

exagerar un criterio u otro, se corría el riesgo o de admitir como moneda 

histórica circulante la que no era más que de muy baia lev: o He 



varse de noticias seguras y aprovechables por extremar el rigor en la 

utilización de las fuentes. Canonista de profesión y con. una gran expe-

riencia adquirida en ía exploración y utilización de los restos del, todavía 

rico después de un siglo de depredaciones, archivo guadalupense el pa-

dre Germán ha sabido evitar estos escollos y huyendo de Scilla 'no caer 

en Caribdis, utilizando no sólo las fuentes directas que conoce bien, tanto 

las de carácter general como las monografías, sino los cronistas antiguos 

que recogieron los ecos de la tradición cuando ésta aún no se había im-

purificado, sacando hábilmente de ellos mediante la aplicación de un 

análisis severo el oro que con frecuencia esconden enmascarado por la 

ganga de elementos extraños o la vegetación fantástica del seiscientos. 

Por tanto, una nota característica del trabajo que estudiamos es su se-

rena crítica, ni tradicionalista ni exagerada, que le permite enfocar se-

renamente las cuestiones y resolver con acierto problemas como el de 

la claustra sobre los cuales se ha hablado con frecuencia con la más la-

mentable desorientación por historiadores de grande y justificado pres 

tigio. 

Otra nota del libro del P. Germán es su heurística completísima y 

utilizada con extraordinarias habilidad y paciencia, pues lo mismo se 

ponen a contribución las obras y colecciones consagradas por su alto 

valor técnico y cientíüco BuUarium franciscano moderno, Hierarchm eccle^ 

stakca, de Eubel, y su continuador Van Gulik, Archvvum Franciscanum 

hzstoricum.., —que los trabajos monográficos ya clásicos dentro de una 

relativa modernidad- la Historia de los estudios en la Orden franciscana 

en el siglo XIII del P. Felder, la del convento de la Aguilera y su cus-

todia por el P. Carrión, la de La Rábida por el P. Ortega... que modestas 

monografías sobre tal convento o personalidad que aporte un dato o 

una orientación útil por pequeños que sean. Se equivocaría de medio a 

medio quien juzgase de la bibliografía utilizada en La cmtodia franciscam 

por la nutrida nota bibliográfica que la encabeza, pues basta una somera 

ojeada por las numerosas notas que, llenan parte interior de sus pá-

ginas, para darse cabal cuenta de que los ciento dieciséis trabajos de la 

primera han sido desbordados con mucho, aunque la modestia del autor 

ha huido de impresionar con largas listas de trabajos - a q u í justifica-

d a - pero en los más de los casos totalmente ajenas a lo tratado y qu-

en resumidas cuentas si a unos asombran, a otros sirven para darles la 

medida de la vanidad y poca altura de quienes de ese modo proceden. 

Dada la amplitud de la acción franciscana medieval, el libro presente 

que estudia la vida de la custodia andaluza desde todos sus-aspectos es 

sumamente amplio, abarcando una serie de cuestiones que aumentan su 

ínteres por una parte y por otra acrecen su valor dada la competencia 

con que se las encuentra tratadas. 

Una de ellas y acaso la que será de más inmediata utilización os 

la referente a la decadencia disciplinar característica del siglo XV v aue 



llamamos la claustra sobre el proceso histórico de la cual, sus caracte-

rísticas y su absorción por la observancia se han acostumbrado a decir y 

escribir cosas completamente insostenibles después de señalar la etiología 

del fenómeno, precipitado, pero no exclusivamente producido por la peste 

negra, señala certeramente las dos causas fundamentales que lo produ-

jeron; a) la excesiva compenetración del exterior de la sociedad medieval 

con las dos grandes familias de Santo Domingo y San Francisco, que 

trajo a los claustros los problemas y las preocupaciones del exterior per-

turbando la paz interna, y b) la excesiva actividad intelectual que con 

las grandes franquicias que hubieron de concederse a los graduados que-

brantó profundamente la disciplina monástica con la concesión de dis-

pensas y dió entrada a la vida privada, polilla destructora de las Co-

munidades, con lo que se llegó al establecimiento legal del absurdo del 

fraile rico en una Comunidad frecuentemente indigente. Por ello, entre 

los claustrales sí es innegable que se dieron situaciones y momentos fran-

camente reprobables, hay que dejar bien establecido abundaron los hom-

bres eminentes, de una vida honorable y de una cultura no común, uni-

versalmente apreciados, elevados con frecuencia a altas dignidades de la 

Iglesia y buscados por papas, reyes, familias e incluso concejos como 

consejeros, y honrados con comisiones delicadas de todo orden, incluso 

algunas un tanto ajenas a su estado. Precisamente en este prestigio con-

tra «1 cual no pueden alegarse, pues fueron excepciones ante las cuales el 

exterior reaccionó vivamente, casOs como el de San Pablo, de Vailadolid, 

o el de San Salvador, de Oña, estuvo uno de los grandes obstáculos con 

que tropezaron las Congregaciones de observancia al intentar ocupar de-

terminados monasterios claustrales, de los que es típico lo ocurrido en 

Salamanca, cuando apoyado por los reyes intentó Fr. Alonso de San Ce-

brián agregar San Esteban a su Congregación. La ciudad, la nobleza y la 

Universidad tomaron la defensa de los claustrales alegando eran hom-

bres dignos, sabios y que servían a la colectividad y a no ser por la pru-

dente intervención del prelado diocesano lo hubieran pasado muy mal, 

dada la indignación general, los imprudentes reforma<3ores. Léanse los 

interesantes y bien documentados capítulos que dedica al asunto el padre 

Germán (VI y VIII) y se tendrá bien establecido para el caso concreto de 

la custodia andaluza y aun de la antigua provincia de Castilla, lo que 

en realidad fueron y significaron claustra y reforma. 

Otro capítulo interesante como resumen bien elaborado de una docu-

mentación dispersa y poco aprovechada, es el referente a la evangeliza-

ción de las islas Canarias y a las relaciones de su custodia con la hispa-

lense. El P. Germán nos da en él un cuadro —que podrá enriquecerse con 

detalles nuevos si siguen apareciendo documentos pero que permanecerá—, 

de lo que fué aquel glorioso episodio misional que rehabilitaría, si otras 

razones no existiesen, la fama un tanto deslustrada de la vida religiosa 

y especialmente de las Ordenes mendicantes en la Esnaña ó meior dicho 



Castilla —Aragón pide reservas y estudio especial— en el decadente 

cuatrocientos. Conserva y con razón el primer puesto en el episcopologio 

de las islas al P, Fr. Alonso de Barrameda, pues aunque otra cosa se 

haya escrito recientemente, incluso alegando un documento pontificio ya 

conocido, el contenido de éste, que niega expresamente las facultades pon-

tificales al designado para ocuparse de la incipiente cristiandad de aque-

llas islas, es la prueba perentoria de la equivocada postura del sostenedor 

de dicha opinión. Es la del P. Germán en esta parte, labor que segu-

ramente han de agradecerle los canariólogos que con tanta laboriosidad 

como acierto se ocupan de la historia de aquel archipiélago. 

No menos interesantes son las páginas consagradas a recoger los 

testimonios conservados relativos a la acción franciscana en materia 

benéfica y social —creación de los Hospitales, Cofradías de carácter asis-

teneial, la Misericordia, de Sevilla, y sus numerosas filiales, pacificación 

de discordias— es inapreciable el documento conservado sobre un perdón 

de Viernes Santo en el Puerto de Santa María —organización de empa-

redamientos y monasterios femeniles una de cuyas misiones es recoger a 

las numerosas doncellas nobles sin patrimonio ni facilidad de casamiento, 

librándolas de la miseria y frecuentemente del deshonor—, cosas que en 

tesis general nos eran conocidas, pero que ahora pasan de la categoría 

de una probabilidad analógica a ia certeza histórica de la comprobado, 

e invitan a emprender una labor parecida en el campo de las actividades 

dominicanas, con lo que el cuadro sería completo ya que una y otra fa-

milia religiosa, no obstante divergencias doctrinales, han desarrollado 

una actividad apostólica paralela. 

La intervención de los franciscanos en la preparación del descubri-

miento del Nuevo Mundo no ha sido dejada de lado por el P. Germán, 

que sin incurrir en las disculpables exageraciones a que a más de uno de 

sus hermanos de hábito arrastró el amor a las glorias propias, nos ha 

trazado un cuadro sereno, exacto y documentado de las relaciones entre 

los franciscanos andaluces y castellanos, y Cristóbal Colón, centradas en 

el histórico conventito de La Rábida, teniendo en cuenta los trabajos más 

recientes y escrito el primer capítulo de la espléndida historia de la in-

tervención de los hijos del Pobrecito en la evangelización del Nuevo Mun-

do, verdadera epopeya, que si no ha encontrado Homero que la cante, sí 

cuenta ya con muchos y meritísimos investigadores. 

Por último, en La Custodia de Sevilla, no se ha dejado de lado un 

aspecto^ de los más interesantes de la historia general franciscana, que 

no podía menos de haberse manifestado con enérgico relieve en el desa-

rrollo de aquella circunscripción administrativa; el artístico, al cual va 

dedicada la última parte del trabajo en los que nos da el autor 

varios capítulos deliciosos y que dejan una agradabilísima impresión al 

lector cuando concluye el examen de la meritoria y enorme labor de sín-

tesis realizada felizmente por el respetado P. Germán. Lástima grande quê  



la desaparición de numerosos monumentos —la prosperidad de la pro-

vincia Bética fué fatal a la arqueología al sustituirse por suntuosas fá-

bricas en los siglos XVI y XVII los primeros templos y modestos peî o 

graciosos conventos de la primera época— y lo lento del resultado de las 

investigaciones que sobre la materia se hacen con fruto actualmente, no 

hayan permitido extenderse más y tenerse que contentar por el momento 

con aplicar a la actividad e influencia artística de los franciscanos an-

daluces el socorrido ex tmgue.., leonem. 

Resumiendo; la Custodia franciscana de Sevilla es un fruto maduro 

y logrado de continuadas y pacientes investigaciones sintetizadas con ex-

celente criterio y expuestas con un estilo noble y severo, que ayuda al 

lector a sostener el interés de la lectura de un tan crecido volumen. Su 

autor ha merecido con ella, bien de la Iglesia, de San Francisco y de la 

historiografía comarcal del medioevo. Y todos tres, tienen derecho a pe-

dir que su pluma no quede ociosa, sino que aprovechando el numeroso y 

escogido material que ya tiene acopiado, nos dé la historia de la pro-

vincia andaluza hasta su división en las de Sevilla y Granada. 

HIPOLITO SANCHO DE SOPRANIS. 
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